
los miembros de la sociedad y a las propias
mujeres y niñas. Se trata de individuos y grupos
que, por medio de actitudes, conductas y prácti-
cas cotidianas, tienen en sus manos la elimina-
ción de la discriminación y las desigualdades 
por razón de género.

El desafío que significa lograr este cambio es tan
estimulante como desalentador. No es sólo cues-
tión de conseguir que un organismo importante
tome una decisión de envergadura, lo que en
muchos aspectos sería una tarea más fácil de
conceptualizar y abordar. El desafío exige que las
sociedades examinen de forma abierta y honesta
el alcance de la discriminación y vulneración de
derechos que padecen las mujeres y las niñas, y
se comprometan a eliminar las causas que las
originan. Aunque en ocasiones represente un
reto, este proceso bien vale la recompensa. Todo
aquel que sostenga que las mujeres deben tener
el mismo peso en todos los foros donde se tomen
decisiones, toda comunidad que exija que las
niñas vayan a la escuela, y todo gobierno com-
prometido en garantizar que la violencia, los
malos tratos, la explotación y la discriminación

contra las mujeres no tengan lugar alguno en la
sociedad, dan un paso más al frente para que el
doble dividendo de la igualdad entre los géneros
beneficie a esta generación de mujeres, niñas y
niños, y a las generaciones venideras.
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esta encuesta se centra en mujeres de entre 15 y
49 años de edad, y en la actualidad incluye pre-
guntas sobre bienes y seguridad de la tenencia.
Otra valiosa fuente de datos sobre los hogares 
es el programa de Encuestas de Demografía y
Salud, que incluye 200 estudios realizados en 
75 países. Encuestas como las dos que acabamos
de mencionar proporcionan mecanismos eficaces
para obtener información amplia sobre la situa-
ción económica de las mujeres y también sobre
la prevalencia de la violencia doméstica y otras
formas de discriminación por razón de género 
en el hogar.

El momento ha llegado

Los avances realizados en la lucha contra la 
discriminación de género son positivos: las niñas
se están poniendo al nivel de los niños en su 
asistencia escolar y su rendimiento, y en unos
pocos países y regiones en desarrollo los han
superado; hay más mujeres económicamente 
activas y en posiciones más elevadas que antes; 
y el número de parlamentarias aumenta año tras
año. Aun así, además de mostrar lo lejos que
hemos llegado, la evaluación de este informe 
destaca el camino que nos queda por recorrer.

Eliminar la discriminación por razones de género
producirá un doble dividendo, al hacer realidad
los derechos de las mujeres y también al avanzar

un gran trecho en el cumplimiento de los dere-
chos de la infancia. Mediante esfuerzos concerta-
dos se pueden hacer verdaderos avances, basados
en el respeto, en los derechos humanos universa-
les y la igualdad de oportunidades para hombres
y mujeres, así como en el esfuerzo por transfor-
mar las actitudes, conductas, costumbres, leyes,
instituciones y prácticas de la sociedad. Alianzas
eficaces en las que participen gobiernos, donan-
tes y organismos internacionales pueden apoyar
este proceso mediante el diseño y aplicación de
estrategias de desarrollo basadas en los derechos
humanos.

Combatir la discriminación por razones de 
género requiere que el proceso de elaboración 
de políticas se aborde de un modo distinto. En
general, los principales responsables de las deci-
siones políticas son los gobiernos. En esferas
como la deuda o el comercio, por ejemplo, los
economistas, miembros del público y dirigentes
empresariales pueden ser influyentes, pero la
decisión de actuar corresponde a las autoridades
gubernamentales. Pero aunque los gobiernos y
los donantes desempeñan un papel crucial en la
lucha contra la discriminación y la desigualdad
entre los géneros mediante la elaboración de
leyes y políticas, y la financiación para los pro-
gramas, los principales agentes de cambio son un
grupo mucho más diverso que incluye a todos

Todos los años, más de 500.000 
mujeres fallecen por causas relacio-
nadas con el embarazo, y muchas
sufren por este motivo problemas 
de salud durante toda su vida. La
reducción de la mortalidad derivada
de la maternidad es uno de los
Objetivos de Desarrollo del Milenio,
pero también es uno de los más 
difíciles de verificar debido a las difi-
cultades para calibrar este tipo de
mortalidad. En algunos casos, los 
cálculos se complican por la falta de
datos; a menudo, en los países que
carecen de un registro civil fiable de
nacimientos y defunciones, las muer-
tes por maternidad no se registran.
Incluso en los países con sistemas
sólidos de registro civil, las muertes
por maternidad se suelen clasificar
erróneamente, o se atribuyen a otras
causas, en especial si la condición de
embarazada de la mujer no se conoce
o se registra.

UNICEF colabora con la Organización
Mundial de la Salud (OMS) y el
Fondo de Población de las Naciones
Unidas (UNFPA) para mejorar la base
de información sobre mortalidad
derivada de la maternidad. Basán-
dose en más de una década de cola-
boración entre organismos, las tres
organizaciones están compartiendo
sus conocimientos especializados
para iniciar una nueva forma de 
calcular el número de mujeres que
fallecen por causas relacionadas con
el embarazo, o agravadas por éste.
La metodología desarrollada para el
proyecto corregirá las actuales dis-
crepancias en los datos y generará
estimaciones para países que actual-
mente carecen de datos. 

El trabajo conjunto del grupo tam-
bién reforzará la recopilación y 
difusión de datos, al compilar y 
revisar las preocupaciones de los 

países con el fin de garantizar una
amplia aceptación de las estimacio-
nes finales sobre mortalidad 
materna; al obtener los datos más
recientes de sus oficinas regionales 
y del país; y al organizar consultas
interregionales para debatir los pro-
blemas estadísticos subyacentes.

Véanse las referencias en la 
página 88.

Una alianza para medir la mortalidad derivada de la maternidad 
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